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Este artículo examina, desde una perspectiva crítica, la si-
tuación de la enseñanza en arqueología dentro de la Facultad 
de Filosofía y Letras de la Universidad de Barcelona y en el 
contexto universitario más general a lo largo del siglo XX. 
La investigación se basa en el estudio de la documentación 
histórica institucional, con especial atención al Arxiu Fitxes 
Alumnes Especialitat PHAA-UB (1965-1992), que constituye 
una fuente inédita sumamente valiosa para el estudio de la 
historia de la arqueología y el conocimiento de la configu-
ración de nuestra profesión por incluir información acerca 
de 26 promociones y más de 1.400 estudiantes. A través de 
su análisis, se observa el perfil del estudiantado que cursó la 
especialidad de Prehistoria, historia antigua y arqueología de 
la Universidad de Barcelona entre los años 1965 y 1992, así 
como la formación extraacadémica que recibieron en cursos, 
excavaciones y congresos.
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This paper critically examines the situation of the instruction 
in Archaeology at the Faculty of Philosophy and Letters of the 
University of Barcelona, and within the broader university 
context throughout the twentieth century. The research is 
grounded on the analysis of historical institutional documents, 
with a specific focus on the ‘Arxiu Fitxes Alumnes Especialitat 
PHAA-UB (1965-1992)’ archive. This archive is an exceptionally 
valuable, unpublished resource for the study of the History 
of Archaeology as well as to gain an understanding of the 
development of our profession. It encompasses information 
related to 26 cohorts comprising more than 1,400 students. 
It unveils the profiles of students specialising in Prehistory, 
Ancient History and Archaeology at the University of Barcelona 
between 1965 and 1992. Additionally, it sheds light on their 
extracurricular training experiences, including participation in 
courses, excavations, and conferences
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Introducción

La historia de la arqueología como rama del 
conocimiento ya asentada dentro de nuestra dis-
ciplina ha ofrecido trabajos fundamentales sobre 
las trayectorias vitales y profesionales de las prin-
cipales figuras de la arqueología española (Cárda-
ba et al. 1998; Carretero et al. 2019; Casado Rigalt 
2006; Castelo Ruano et al. 1995; Díaz-Andreu et al. 
2022; Ripoll Perelló 1995; Ruiz Zapatero 2023). 
Por otra parte, las principales instituciones de 
enseñanza, investigación y conservación del pa-
trimonio arqueológico han sido también objeto 
de atención por parte de la historiografía (Alma-
gro-Gorbea 1999; Arce y Olmos 1991; Azor Lacas-
ta y Ovejero Larsson 2019; Castanyer Masoliver 
et al. 2021; Gracia Alonso y Fullola 2006; VV. AA. 
2002). En este último marco se encuadra el pre-
sente trabajo, el cual analiza de manera conjunta 
el perfil del alumnado que se formó en arqueolo-
gía en la Universidad de Barcelona (UB) durante 
la segunda mitad del siglo XX. En las últimas dé-
cadas se han realizado una serie de trabajos que 
recogen la intrahistoria del último siglo de la UB 
(Casassas et al. 2008; Fullola et al. 2008; Fullola et 
al. 2010; Fullola 2015), de la Facultad de Filosofía 
y Letras (Gracia 2013; Larios 2023) y de los pro-
fesores más destacados que impartieron clases de 
arqueología a lo largo del siglo XX, tales como 
Pere Bosh Gimpera, Lluís Pericot, Joan Maluquer 
de Motes, Miquel Tarradell, Pere de Palol o Ma-
nuel Riu (Gracia et al. 2003; Gracia 2011; Gracia 
2017; Sanmartí 2021). No obstante, menos se ha 
tenido en cuenta al grupo más numeroso que 
formaba parte de la universidad: el alumnado. 
El Arxiu Fitxes Alumnes Especialitat Prehistòria 
Història Antiga i Arqueologia – Universitat de Bar-
celona 1965-1992 (AFAE PHAA-UB 1965-1992) se 
presenta como una oportunidad única para poder 
analizar de manera detallada el desarrollo de los 
planes de estudios en arqueología, así como para 
definir el perfil de las personas que tuvieron inte-
rés en desarrollar una carrera como arqueólogas. 
Con este artículo pretendemos cubrir un vacío en 
la investigación al situar en el centro de nuestra 
investigación a los estudiantes de arqueología, 
quienes entonces acabarían conformando el futu-
ro de la disciplina y, por tanto, con gran relevan-
cia en el devenir de la misma.

Origen y formación del archivo

Las fichas estudiadas son resultado de la im-
plantación de la Sección de Prehistoria e Historia 
Antigua dentro de la licenciatura de Filosofía y 
Letras en la UB en el curso 1966-1967 (fig. 1). La 
serie, organizada por cursos, se conserva com-
pleta hasta 1991-1992, a excepción de la carpeta 

correspondiente al curso 1978-79. Estas cartillas, 
distribuidas entre las 26 carpetas conservadas, 
se comenzaron a cumplimentar una vez se fue-
ron crearon los departamentos como organismos 
universitarios a raíz de la Ley 83/1965, de 17 de 
julio, sobre estructura de las facultades univer-
sitarias y su profesorado. De este modo, el De-
partamento de Historia Antigua, creado en 1965, 
inició ese mismo año el registro del alumnado 
que comenzaba el tercer curso de licenciatura y 
primero de especialidad, y la primera generación 
de la que tenemos información es la que se tituló 
en 1968. En un inicio, las dos primeras carpetas 
aparecen descritas en función del año de promo-
ción previsto de los estudiantes que inauguran el 
archivo: Promoción 68-69. Sin embargo, a partir 
de la tercera carpeta cambia el criterio y en lo 
sucesivo se indica el curso durante el cual se está 
entrevistando a los alumnos para acceder a la es-
pecialidad, y no el que se preveía que sería su año 
de promoción. 

Las fichas continuaron cumpliendo su función 
cuando se estableció el Plan Maluquer en el cur-
so 1969-1970, que preveía, entre otras cuestiones, 
la elección de una especialización de entre las 24 
disponibles dentro de la ya existente titulación en 
Filosofía y Letras. Para su consecución se debía 
cursar, tras los dos primeros años de materias 
comunes obligatorias, al menos la mitad de las 
asignaturas planteadas por el departamento que 
ofrecía la especialidad escogida (Gracia 2013: 
332-333). De entre todas las especialidades ofer-
tadas, destacan, por su gran acogida, Psicología y 
Pedagogía, que recibían, respectivamente, el 26% 
y el 17% del alumnado de segundo ciclo en 1972-
1973. En comparación, la especialidad de Histo-
ria Antigua era mucho menos numerosa, y contó 
en ese mismo curso con 106 estudiantes, lo que 
suponía el 2,4% de toda la facultad (Larios 2023: 
295-296). Este nuevo plan facilitó el estudio de 
una licenciatura que se ajustase a los intereses e 
inquietudes de cada estudiante dentro de la oferta 
educativa de los recién creados departamentos, e 
incluso permitió licenciarse dos veces, si se matri-
culaban y superaban las pruebas y los exámenes 
correspondientes de las asignaturas optativas de 
dos especialidades distintas. Algunos ejemplos 
de estudiantes que obtuvieron dos licenciaturas, 
una de ellas la de Historia Antigua, son Anna 
Pujol Puighvehí (Historia General) (Pujol Puig-
vehí 2013), María Isabel Guillo Llobet (Próximo 
Oriente), Maria Rita Oliver Alonso (Historia del 
Arte) o Jacint Sastre Tutusaus (Historia Medie-
val), por mencionar solo algunos.

El Plan Maluquer conllevaba un asesoramien-
to consistente en una serie de tutorías personales, 
por lo que el alumnado que quería matricularse 
en la especialidad de Historia Antigua debía en-
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trevistarse previamente con las profesoras desig-
nadas de este cometido, una responsabilidad que 
recayó en Anna Maria Rauret Dalmau y Maria 
Lluïsa Pericot Raurich, que eran quienes autori-
zaban la matrícula en la especialización antes de 
iniciar el tercer curso. Precisamente este archivo 
es la prueba material de la tutorización y orien-
tación que el entonces Instituto de Arqueología 
y Prehistoria, prolongación investigadora de la 
labor docente que se impartía desde la Facultad, 
ofreció al alumnado.

El sistema de Maluquer de Motes estuvo en vi-
gor hasta la aprobación, en 1973, del Plan Suárez 
(Larios 2023: 298), que afectaba a todas las facul-
tades de Filosofía y Letras del Estado español, y 
planteaba una regularización común de los tres 
primeros cursos y dejaba en manos de las diferen-
tes instituciones la oferta de especialidades que 
se podían cursar en cuarto y quinto año (Ruiz de 
Arbulo 2017: 601; Gabucio et al. 1994: 117; Del 
Rincón Martínez 1992: 31). La reforma abrió la 
puerta a la implantación de nuevas licenciaturas, 
entre ellas la de Geografía e Historia, lo que moti-
vó la práctica desaparición de la más generalista 
carrera de Filosofía y Letras en la UB. En 1973-
1974, el último curso antes de que entrase en fun-

cionamiento el Plan Suárez, un total de 623 alum-
nos terminaron los estudios de Filosofía y Letras, 
mientras que en el curso 1975-1976, es decir, dos 
años después, lo hicieron solamente 33, y para 
1980-1981 esta titulación ya estaba extinguida 
(Servicio MEyC 1983: 72-73). Además, la espe-
cialidad, que hasta entonces se había denomina-
do Historia Antigua pasó a llamarse Prehistoria 
e Historia Antigua. El Plan Suárez, que entró en 
efectivo funcionamiento en el curso 1974-1975, 
estableció también la compartimentación de la 
Facultad de Filosofía y Letras y dio lugar a tres 
distintas: Geografía e Historia, Filología y Filoso-
fía y Ciencias de la Educación (Gracia 2013: 339; 
Larios 2023: 299).

La extinción del archivo la situamos en el con-
texto de la aplicación de un nuevo plan de estu-
dios que sustituyó al Plan Suárez (1974-1992). El 
principal cambio de la nueva normativa incluía la 
instauración de tres licenciaturas diferenciadas: 
Geografía, Historia e Historia del Arte. La im-
plantación del nuevo plan se hizo de manera pro-
gresiva, exclusivamente para el primer curso en 
1992-1993, con una extinción paulatina del Plan 
Suárez en los siguientes cuatro años, según se li-
cenciaban los alumnos que ya habían comenzado 

Figura 1. Histórico de las diferentes denominaciones y planes de estudio en la UB en relación 
con la materia Arqueología. Fuente: Los autores.
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con el plan antiguo. Sin embargo, las entrevistas 
dejaron de tener lugar en el mismo año 1992, a 
pesar de que todavía quedaban cuatro generacio-
nes de estudiantes que se regían por la titulación 
de Geografía e Historia del anterior plan.

El nuevo reglamento ofrecía una licenciatura 
en Historia y ya no requeriría la autorización del 
personal docente para realizar la matrícula en 
la especialidad del departamento, puesto que se 
retiraba del título la mención de la especialidad 
(Del Rincón Martínez 1992: 35). El cese de las en-
trevistas al alumnado se justifica si tenemos en 
cuenta el elevado volumen de matriculados que 
cursaban estudios superiores ya en la década de 
los 90, lo cual dificultaba una atención más in-
dividualizada y, por tanto, la continuidad de este 
sistema de registro que generó el archivo que 
estudiamos. Para hacernos una idea, si en 1980 
había 50 personas matriculadas en el primer cur-
so de la especialidad, solo once años después, en 
1991-1992, la cifra asciende a 136. 

Por último, cabe mencionar también que la 
conservación de algunos archivos a menudo res-
ponde a cuestiones azarosas o al interés parti-
cular de algunas personas que supieron prestar 
la atención correspondiente a la documentación 
histórica, como es el caso del archivo sobre el que 
hemos trabajado para la presente investigación. 
El traslado en 2006 de la Facultad de Geografía 
e Historia desde el campus de la Diagonal, en el 
distrito de Les Corts, al actual emplazamiento en 
el barrio del Raval supuso dejar atrás una gran 
cantidad de documentación que había genera-
do la Sección de Prehistoria. Sin embargo, me-
jor suerte corrió este archivo de fichas de estu-
diantes recogidas y custodiadas por el Instituto 
de Arqueología y Prehistoria —que por entonces 
ya llevaba desaparecido 17 años— gracias a que 
Josep Maria Fullola Pericot, que lo “heredó” de 
Maria Lluïsa Pericot, quiso mantenerlo y trans-
portarlo hasta las dependencias de la nueva facul-
tad. En diciembre de 2023 el archivo se depositó 
en el Centro de Recursos para el Aprendizaje y la 
Investigación (CRAI) de la Facultad de Geografía 
e Historia de la UB, lo que contribuye a preser-
var la memoria histórica de la institución y con 
el objetivo de que sea la propia UB quien gestione 
los fondos documentales que conforman su intra-
historia. A su vez, la digitalización de la colección 
de fichas facilitará su accesibilidad dentro del re-
positorio de la institución, poniéndose a disposi-
ción de los usuarios para su utilización en futuras 
investigaciones.

Asimismo, es preciso mencionar que en la dé-
cada de los 90 Artur Cebrià Escuer y David Fa-
rell Garrigós llevaron a cabo un estudio basado 
en este archivo donde se analizaba la posterior 
dedicación profesional de estos estudiantes, y 

concluyeron que había una baja inserción labo-
ral en nuestra disciplina (Cebrià y Farell s.f.). No 
obstante, este trabajo permanece inédito, lo cual 
dificulta su consulta.

Metodología

Como ya hemos indicado antes, la presente 
investigación se ha basado principalmente en el 
estudio del archivo de fichas de estudiantes de Fi-
losofía y Letras de la UB que cursaron la especia-
lidad de Prehistoria, Historia Antigua y Arqueo-
logía entre los cursos 1965-1966 y 1991-1992. El 
archivo está compuesto por 1.496 documentos 
que fueron digitalizados en su totalidad entre 
2021 y 2022 para asegurar su conservación futura 
y facilitar su manejo con la mínima afectación a 
la fuente primaria y para evitar así su degrada-
ción durante la consulta. La mayor parte de esta 
documentación archivada se corresponde con 
1.464 fichas del alumnado —algunas de ellas va-
cías y otras, repetidas, según indican por escrito 
los propios documentos, por pérdida o extravío. 
A todo ello cabe sumar la no localización de la 
carpeta del curso 1978-1979. De este modo, se ha 
contabilizado una población total de 1.417 estu-
diantes. Además de fichas, encontramos algunas 
hojas de matrícula de asignaturas, historiales aca-
démicos, anotaciones y documentación anexa re-
lacionada con temas administrativos. El archivo 
está ordenado por cursos académicos, comenzan-
do por el 1965-1966 y finalizando en el 1991-1992, 
exceptuando, recordemos, el curso 1978-1979. A 
su vez, dentro de la carpeta de cada curso encon-
tramos las fichas ordenadas alfabéticamente por 
apellido. Si bien es posible que durante los años 
de uso del archivo se pudieran perder algunas de 
las fichas fruto de su manejo diario para temas 
académicos y administrativos —muestra de ello 
es que también haya fichas duplicadas—, dichas 
confusiones se limitan a un número muy redu-
cido sobre el total. A priori, no hemos detectado 
ninguna omisión, aunque lógicamente cuando el 
contenido de este archivo se vaya difundiendo es 
posible que se detecte la ausencia de algún nom-
bre. 

Dentro del archivo, contamos con dos modelos 
de fichas: el primero, en castellano, que se utilizó 
hasta el curso 1982-1983 incluido, y un segundo 
tipo que se distribuyó a partir de ese momento 
y que se imprimía en catalán. El primer tipo de 
fichas completamente cumplimentado debía in-
cluir nombre y apellidos, localidad, provincia 
y fecha de nacimiento, nombre del padre y de 
la madre, nombre del instituto donde se había 
cursado el bachillerato e información sobre los 
estudios universitarios de Arqueología y Prehis-
toria, además de una foto tipo carnet (fig. 2). El 
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siguiente modelo varió ligeramente, pues además 
del idioma, el nombre de los progenitores dejó 
de ser preguntado y en su lugar se incluyeron la 
dirección y el teléfono del estudiante. Desgracia-
damente, no todas las fichas están enteramente 
cumplimentadas, e incluso algunas de ellas llega-
ron a estar completamente vacías o solamente se 
indicaba el nombre. 

Después del escaneado de las fichas se volcó la 
información que incluían las mismas en una base 
de datos creada exprofeso en Excel en la que se 
registraron los siguientes campos: nombre y ape-
llidos, localidad de nacimiento, provincia de na-
cimiento, fecha de nacimiento, fotografía, idioma 
de la ficha, excavaciones y otros. En este último 
campo se incluyó la información cualitativa que 
se pudiera destacar de las fichas, pero que no en-
cajaba en ninguno de los espacios anteriormente 
mencionados, tales como asistencia a congresos 
o viajes, realización de tesinas o puestos laborales 
vinculados al ámbito académico como ayudante 
de curso, becario, etc. Se eligió Excel al ser una 
herramienta intuitiva y fácil de utilizar para bases 
de datos de tamaño mediano que permite, ade-
más, el análisis de los conjuntos de datos.

Algunas cuestiones que se explicitan en las fi-
chas no han quedado recogidas en los campos sis-
tematizados, como, por ejemplo, el instituto del 
que provenían, la dirección, el teléfono, las asig-
naturas matriculadas o su calificación. Sin em-

bargo, consideramos que algunos de estos ítems 
son irrelevantes para la actual investigación, que 
los campos seleccionados nos permiten unificar 
el criterio de todo el archivo y así poder compa-
rar las 26 promociones en su conjunto y obtener 
respuestas suficientes como para que la muestra 
sea representativa, lo que no excluye tampoco 
que posteriormente se pueda dedicar una aten-
ción pormenorizada a algunas fichas para estu-
dios monográficos de cursos o personas determi-
nadas. En definitiva, el archivo en el que se basa 
esta investigación es una fuente primaria inédita 
para el estudio de la historia de las instituciones, 
de la enseñanza y de la historia de la arqueología 
en Barcelona, la cual presenta un gran abanico de 
posibilidades que pueden seguir siendo explora-
das en el futuro.

Limitaciones

Cabe señalar que, si bien el archivo constituye 
una fuente de información muy valiosa para co-
nocer la conformación de las aulas de Arqueolo-
gía de una de las universidades más prestigiosas 
del Estado español durante el último tercio del 
siglo XX, en él no se encuentran la totalidad de 
personas que posteriormente se han dedicado a 
la arqueología en Cataluña. Hemos de considerar 
que algunos arqueólogos pudieron haberse for-
mado en otras especialidades que la licenciatura 

Figura 2. Imagen digitalizada de una ficha vacía del modelo más antiguo. AFAE 
PHAA-UB 1965-1992.
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ofrecía y que cuentan también con una cierta tra-
dición de escuela arqueológica, como en el caso 
de Historia Medieval, Historia de América o His-
toria del Arte (Cebrià y Farell s.f.).

Por otra parte, el inicio del archivo práctica-
mente coincide con la inauguración de la Uni-
versidad Autónoma de Barcelona (UAB), la cual, 
desde su fundación en el año 1968, ya contaba 
con un departamento de Historia, y entre su per-
sonal, con el arqueólogo Eduardo Ripoll Perelló 
como profesor agregado interino (Almagro-Gor-
bea 2006: 258). Hasta entonces, la Universidad de 
Barcelona, también conocida como “Universidad 
Central”, era la única institución que ofertaba es-
tudios superiores oficiales en Cataluña. Aunque el 
tamaño de la UAB ha sido siempre más reducido 
que el de la UB, la UAB fue ganando alumnado 
progresivamente, y pronto se conformó como 
un centro de formación de vital importancia en 
el área de las humanidades. Tampoco se puede 
ignorar el papel que pudieron jugar los colegios 
universitarios de Girona y Lleida (adscritos am-
bos a la UAB) y la Facultad de Filosofía y Letras 
de Tarragona (adscrita a la UB) para formar a 
profesionales de la arqueología, eso sí, teniendo 
en cuenta que su oferta educativa se basaba en 
titulaciones bastante genéricas, y que buena parte 
del alumnado interesado en la Prehistoria y la Ar-
queología estudiaba el segundo ciclo, de especia-
lidad, en las universidades de Barcelona. A partir 
de la década de 1990 se ampliaron todavía más 
las posibilidades de formación gracias a la crea-
ción de nuevas universidades como la de Girona, 
la de Lleida, la Pompeu Fabra o la Universidad 
Rovira i Virgili de Tarragona (Cebrià y Farell s.f.). 

Por último, hay que tener en cuenta que la in-
formación del AFAE PHAA-UB (1965-1992) hace 
referencia al conjunto de estudiantes matricula-
dos en la especialidad y no al número de egresa-
dos, es decir, a través de esta fuente no podemos 
determinar con exactitud quienes de estas perso-
nas terminaron satisfactoriamente los estudios 
universitarios y obtuvieron el título correspon-
diente. No obstante, se presume una baja tasa de 
abandono de los estudios, ya que solo se han lo-
calizado este tipo de anotaciones en las fichas de 
dos estudiantes: Antonio Calvera Pi, becario del 
Museo Arqueológico y asistente al curso del Isti-
tuto Internazionale di Studi Liguri (IISL) en Bor-
dighera, que dejó los estudios porque ingresó en 
una orden religiosa,1 y Luis Riudor Gorgas, quien 
indicó que se cambiaba a la especialidad de Geo-
grafía pese a que había participado en las excava-
ciones de Ullastret y mostrado interés durante la 

1. Archivo del IISL, Documento Prot. nº 5772 (10/12/68) 
Cat. IV Fasc. Barcelona. 

campaña. Ruidor continuó la carrera científica y 
llegaría a ser profesor titular de Geografía Huma-
na en la Universidad Pompeu Fabra. 

El desarrollo de la universidad  
en la segunda mitad del siglo XX

A partir del archivo se ha calculado una pobla-
ción total de 1.417 personas matriculadas en la 
especialidad de Prehistoria, Historia Antigua y 
Arqueología entre 1965 y 1992 en la UB. No obs-
tante, la distribución en los 26 cursos analizados 
es desigual y se observa una tendencia general as-
cendente en el número de estudiantes, a pesar de 
que existen algunos valles como el de la década 
de los 70 y los cursos 1981-1982 y 1988-89 (fig. 
3). El crecimiento en la demanda de educación 
superior en España en la segunda mitad del siglo 
XX es un fenómeno relativamente bien conocido 
y responde a una realidad similar a lo que estaba 
ocurriendo en la mayoría de los países occiden-
tales (García de León y García de Cortázar 1992: 
92-93). Entre los factores que explican tal creci-
miento, los expertos destacan varias cuestiones 
(Rahona López 2009), que también se pueden 
apreciar en nuestro análisis:
1.	 Demografía: el incremento de la natalidad en 

las décadas de los 50, 60 y 70 supuso un au-
mento significativo en el número de jóvenes en 
edad de cursar estudios universitarios.

2.	 Economía: el viraje hacia una economía mo-
derna, de corte más liberal, el crecimiento de 
los sectores secundario y terciario, así como 
la migración a las grandes ciudades, puso de 
manifiesto la rentabilidad de invertir en edu-
cación para la consecución de mejores em-
pleos y salarios.

3.	 Instituciones: la ampliación de la oferta uni-
versitaria y creación de nuevas universidades 
permitió cubrir un mayor ámbito geográfico.
Todos estos factores favorecieron la democra-

tización del acceso a los estudios universitarios a 
un mayor número de jóvenes, y especialmente a 
las mujeres, que si bien eran mayoría en las facul-
tades de Filosofía y Letras o Farmacia, al menos 
desde los años 50, no lo eran en otras ramas como 
Derecho, Ciencias o Economía y Empresa.

La notable bajada de matrículas de mediados 
de la década de los 70 es reflejo de la anormal si-
tuación académica durante aquellos cursos. En-
tre las razones, destacar, por un lado, los alterca-
dos y conflictos políticos que se estaban viviendo 
en la universidad en esos momentos, y, por otro, 
las medidas a nivel organizativo y administrativo 
promovidas, como el establecimiento del comien-
zo del curso académico en enero (Orden de 27 
de septiembre de 1973) o la implantación de las 
pruebas de aptitud para el ingreso en la univer-
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sidad. La Ley 30/1974, también conocida como 
“Ley Esteruelas”, por el apellido del ministro que 
la instauró, ponía fin a las reválidas creando lo 
que sería el germen de la “selectividad”. A pesar 
de la negativa estudiantil, esta nueva regulación 
introducía los numerus clausus en la universi-
dad y comenzó a aplicarse a los estudiantes que 
iniciaron su licenciatura en el curso 1975-1976 
(Anuario del curso 1975-1976: 33). Aun así, el nú-
mero de estudiantes en Historia Antigua previo a 
la aplicación de las pruebas de acceso se recupera 
en solo dos cursos y continúa la tendencia ascen-
dente, que llega hasta el 1987-1988, con la única 
excepción del curso 1981-1982.

La década de los 70 resultó especialmente con-
flictiva dentro de las universidades, síntoma de 
un régimen que ya estaba llegando a su fin. En 
Francia, había surgido el movimiento del Mayo 
del 68, que tuvo un gran impacto en nuestro país 
entre el estudiantado antifranquista, aunque la 
agitación y la oposición estudiantil frente al ré-
gimen se vivía en las universidades desde hacía 
años (Valdelvira 2006: 131). De entre las numero-
sas movilizaciones que se sucedieron en Barcelo-
na tras el Mayo francés, destacar la del 17 de ene-
ro de 1969, cuando medio centenar de personas 
ocuparon el rectorado de la UB y defenestraron 
un busto del dictador y la bandera (González Ca-
lleja 2018: 236). Para 1972 la situación se había 
radicalizado en los principales campus de España 
(Calvo Romero y Lázaro Arnal 2022) y la respues-
ta del régimen —basada en represión de huelgas 
y manifestaciones, cierres de aulas, facultades y 
universidades, e infradotación de recursos— llevó 
a muchos estudiantes de las facultades de Filoso-

fía y Económicas a dejar los estudios (González 
Calleja 2018: 240).

En el caso que nos ocupa, el número de estu-
diantes de Historia Antigua comienza a descender 
a partir del año 1973, y dicha caída resulta aún 
más acusada en 1975, cuando se matricularon en 
la especialidad solamente 6 personas. Estos da-
tos van en consonancia con la información gene-
ral de la Facultad de Filosofía y Letras de la UB: 
en el curso 1972-1973, un total de 987 alumnos 
terminaron los estudios; sin embargo, en 1974 
completaron la licenciatura 623, es decir, un 37% 
menos, y en 1975 lo hicieron 54 personas, lo que 
supone una reducción de más del 90% con res-
pecto al año anterior (Servicio MEyC 1983: 72). 
A pesar de esta reducción, las protestas continua-
ron y se obtuvo como respuesta una mayor repre-
sión, tanto policial como académica. Muestra de 
ello es la implantación del Decreto-ley 9/1975, de 
10 de julio, que reconocía la grave situación que 
sufría la universidad y condenaba los altercados 
que lideraban los jóvenes, además de establecer 
la posibilidad de denegar la matrícula a aquellos 
estudiantes que perturbaran el orden académico 
y el normal funcionamiento universitario en un 
último intento por salvaguardar un orden que es-
taba agonizando.

Tras la muerte del dictador, los colectivos 
universitarios antifranquistas se manifestaron a 
favor de la instauración de un régimen democrá-
tico, a la vez que rápidamente se fueron reincor-
porando a las aulas. Fueron 359 los estudiantes 
que terminaron sus licenciaturas en la Facultad 
de Filosofía y Letras de la UB en el año acadé-
mico 1975-1976, cifra que se cuadriplicó en el 

Figura 3. Número de personas matriculadas en el primer curso de la especialidad de Prehistoria, 
Historia Antigua y Arqueología entre los años 1965 y 1992 (n=1.416). Fuente: Los autores.
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curso siguiente, y llegó hasta 1.604 en el 1976-
1977 y a 2.349 en el curso 1977-1978 (Servicio 
MEyC 1983: 72). En consonancia con lo expues-
to, en los años mencionados también se multi-
plicó la cifra de matriculados en la especialidad 
de Prehistoria, Historia Antigua y Arqueología, y 
se pasó de 6 alumnos en el curso 75-76, a 16 y 35 
en 1976-1977 y 1977-1978, respectivamente. La 
última década del archivo evidencia la continui-
dad del incremento de estudiantes, y se llega al 
máximo de matriculaciones precisamente en el 
último año del que tenemos constancia: un total 
de 151 en 1991-1992.

Procedencia

El análisis de la base de datos nos permite tam-
bién conocer el origen geográfico de las personas 
matriculadas. Con diferencia, la inmensa mayo-
ría de ellas, el 71% (n=991), provienen de la pro-
vincia de Barcelona. Tal y como resultaría lógico 
pensar, el origen principal del resto de estudiantes 
se corresponde con las otras provincias catalanas, 
las cuales conformaban, junto con Baleares, una 
demarcación universitaria única que se conocía 
por el nombre de distrito universitario. Nos en-
contramos así que el 4,7% del alumnado provenía 
de Lleida; el 4,4%, de Tarragona; el 3,2%, de Ba-
leares, y el 1,6%, de Girona (fig. 4). Como pode-
mos comprobar, el número de alumnos del resto 
de provincias catalanas es relativamente bajo, y 
en ningún caso ni siquiera supera la línea del 5% 
del total del alumnado. Por tanto, podemos afir-
mar que los colegios universitarios y las faculta-
des de cada provincia cumplían sus funciones de 
formación superior, aunque para el caso concreto 
de los estudios en Prehistoria, Historia Antigua y 
Arqueología, estos se impartían de manera tan-
gencial en titulaciones más generalistas que las 
que ofrecía la propia UB en aquellos momentos. 
Por último, la ínfima representación de gerun-
denses en la muestra responde a la existencia de 
una sección de Historia delegada de la UAB en la 
ciudad de Girona desde 1969, lo que suponía, por 
tanto, que quienes estudiasen el segundo ciclo de 
la licenciatura de Historia lo cursasen en la Autó-
noma y no en la UB, como sí hacían los matricu-
lados en Tarragona y Lleida. Esta situación cam-
bió cuando en el curso 1988-1989 se estableció la 
posibilidad de cursar la licenciatura completa en 
la propia ciudad (Memoria s.f.).

Si tenemos en cuenta el conjunto del Estado 
español, nos encontramos con un panorama to-
davía más modesto, ya que resulta más bien sim-
bólica la presencia de estudiantes españoles; de 
los que destacan los madrileños, que conforman 
el 1,4% del total de la muestra. Por debajo de la 
barrera del 1% podemos identificar las provincias 

de Valencia y Zaragoza, que son 0,8% del total 
cada una de ellas, y Jaén, con el 0,7%. Por debajo 
de esta cifra asistimos a una participación resi-
dual del resto de provincias, con la excepción de 
Álava, Guadalajara, Ourense, Toledo y Huelva y la 
ciudad autónoma de Ceuta, que no tienen ningu-
na representación en el archivo.

La baja representatividad en el archivo de 
personas nacidas fuera de Cataluña durante el 
periodo estudiado pone de manifiesto las extre-
mas dificultades socioeconómicas que tuvieron 
las personas migrantes para acceder a la educa-
ción superior. Durante el siglo XX, Barcelona se 
configuró como un polo de atracción de perso-
nas, situación derivada de la progresiva liberali-
zación de la economía que fomentaba, a su vez, 
la industrialización y el éxodo rural. Se calcula 
que entre 1940 y 1960 se instalaron en Barcelona 
más de 350.000 personas procedentes de otras 
provincias españolas (Tudela Vázquez 2018: 
223); sin embargo, su llegada no se ve reflejada 
en el archivo. Del estudio del lugar de nacimien-
to del estudiantado que viene especificado en 
las fichas podemos concluir que no se detectan 
diferencias significativas entre las comunidades 
cuyos flujos de migración hacia Cataluña fueron 
más fuertes y estables, como, por ejemplo, Anda-
lucía, Aragón o Valencia, y las que no. Teniendo 
en cuenta el mosaico de personas que vivían en 
Barcelona, cabría esperar una mayor diversidad 
en el origen de estos estudiantes, diversidad que 
se esperaría al menos para los primeros diez 
años del archivo, ya que se corresponderían con 
la llegada a la mayoría de edad de los niños y las 
niñas que se desplazaron a Cataluña en el repun-
te migratorio de la década de los 50 y los 60. Ante 
esta manifiesta ausencia de multiplicidad de orí-
genes, podemos concluir, sin mucha sorpresa, 
que las personas migrantes no se beneficiaron 
del creciente aperturismo de la universidad de 
los años 70 y posterior democratización, y que 
tuvieron un acceso muy limitado a los estudios 
de Historia Antigua y Arqueología. Sin embar-
go, no contamos con información suficiente para 
conocer la situación de aquellos descendientes 
de migrantes que ya tuvieron como lugar de na-
cimiento Cataluña y crecieron en otro contexto 
socioeconómico. 

Por último, señalar la existencia de estudian-
tes extranjeros, aunque eso sí, en cifras más bien 
anecdóticas. Un total de 32 estudiantes nacieron 
fuera de las fronteras españolas, de los cuales 6 lo 
hicieron en Francia, 4 en Argentina y 4 en Alema-
nia. Un total de 3 nacieron en Andorra, 2 en Chile, 
2 en Colombia y 2 en Marruecos. Por su parte, 
los siguientes países están presentes en la base de 
datos por un único estudiante de tal origen: Cuba, 
Filipinas, Ghana, Grecia, México, Perú, Suiza, 
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URSS y Uruguay. Los países europeos son los más 
representados de entre los extranjeros, pero cabe 
destacar también la notable presencia de perso-
nas procedentes de países sudamericanos y anti-
guas colonias españolas como Cuba, Filipinas o el 
protectorado de Marruecos.

La universidad a inicios del siglo XX 
en clave de género

A pesar de la escasez de series de datos pu-
blicados y desglosados por facultades y sexo a 
escala estatal a lo largo de todo el siglo XX, se 
puede precisar que la carrera de Filosofía y Le-
tras se convirtió en una opción prioritaria para 
las universitarias. De hecho, el número de muje-
res que estudiaron Filosofía y Letras durante el 
curso 1945-1946 era superior al de los hombres, 
preponderancia que se mantendrá durante déca-
das (Santesmases 2000: 67). Sin embargo, inves-
tigaciones más concretas —regionales, locales o 
incluso en el ámbito de la universidad, como la 
que aquí presentamos— permiten acercamientos 
más precisos al panorama de los estudios univer-
sitarios específicamente relacionados con la ar-
queología.

En el caso particular de la UB, podemos com-
plementar nuestra investigación del archivo 

AFAE PHAA-UB (1965-1992) con los anuarios y 
las memorias de la universidad, una importante 
fuente de información que trata sobre las prin-
cipales labores docentes y administrativas que 
se llevaban a cabo en la única institución cata-
lana de enseñanza superior en el ámbito de las 
humanidades hasta 1968. Gracias a esta docu-
mentación podemos saber que a principios del 
siglo XX el número de estudiantes de la Facultad 
de Filosofía y Letras era bastante reducido, y la 
presencia de las mujeres, minoritaria. A modo 
de ilustración, en 1916 había 15 personas ma-
triculadas en la enseñanza oficial de la Sección 
de Historia, donde se impartían las materias 
de Historia antigua y media de España, Historia 
universal antigua y media, Geografía política y 
descriptiva, Arqueología, Historia moderna y con-
temporánea de España, Historia universal mo-
derna y contemporánea y Numismática y epigra-
fía. De esas 15 personas matriculadas, solo dos 
eran mujeres (Memoria 1918). En cambio, diez 
años después, ya en el curso 1925-26, de las 12 
matrículas oficiales, 4 correspondían a mujeres 
(Memoria estadística 1927). Son cifras nada des-
deñables, si tenemos en cuenta que en España 
apenas unos años antes no estaba garantizado el 
acceso a la universidad para las mujeres, salvo 
excepciones con permiso expreso. Concretamen-

Figura 4. Mapa de distribución de nacimiento de los estudiantes españoles (n=1.363). 
Fuente: Los autores.
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te, no fue hasta el 8 de marzo de 1910 que se 
permitió legalmente a las mujeres matricular-
se en los estudios universitarios en igualdad de 
condiciones que los hombres (RO de 8 de marzo 
de 1910).

Desde principios del siglo XX la presencia de 
las mujeres en las distintas facultades que con-
formaban la universidad no fue uniforme —tam-
poco lo es hoy en día, por cierto— y existían al-
gunas ramas de conocimiento más feminizadas, 
como Farmacia, Ciencias, y Filosofía y Letras 
(Guil Bozal y Flecha García 2015: 133; Santes-
mases 2000: 66 y 71). Y aunque se haya señalado 
como motivo de esta elección las mayores sali-
das profesionales para las mujeres en el ámbito 
de las humanidades, si vamos a la raíz de la cues-
tión, esta mayor posibilidad de conseguir empleo 
radica efectivamente en las supuestas cualidades 
que atesoraban las mujeres por el simple hecho 
de serlo y el papel que debían jugar en la socie-
dad. Solo cinco meses después de la RO de 8 de 
marzo de 1910, que regularizaba las matrículas 
femeninas en la universidad, se aprobó una nor-
mativa que permitía a las mujeres ocupar pla-
zas públicas en institutos de enseñanzas medias, 
en universidades y en el cuerpo de archiveros, 
bibliotecarios y arqueólogos (Baldó Lacomba y 
Perales Birlanga 2022: 211; Guil Bozal y Flecha 
García 2015: 131; López Muñoz 2021: 766-767). 
A este respecto, la normativa de septiembre de 
1910 expone:

La legislación vigente autoriza á [sic] la mujer para 
cursar las diversas enseñanzas dependientes de 
este Ministerio (de Instrucción Pública y Bellas Ar-
tes); pero la aplicación de los estudios y de los títu-
los académicos expedidos en virtud de suficiencia 
acreditada, no suelen habilitar para el ejercicio de 
profesión ni para el desempeño de Cátedras. Es un 
contrasentido que solo por espíritu rutinario puede 
persistir. Ni la naturaleza, ni la ley, ni el estado de 
la cultura en España consienten una contradicción 
semejante y una injusticia tan evidente. Merece la 
mujer todo apoyo en su desenvolvimiento intelec-
tual y todo esfuerzo alentados en su lucha por la 
vida. (RO de 5 de septiembre de 1910)

Por primera vez en la historia del Estado es-
pañol se permite, por tanto, el acceso a las mu-
jeres en plazas de empleo público en igualdad 
de condiciones que los hombres, y son sus títu-
los totalmente válidos y habilitantes para ejer-
cer la profesión, haciendo mención incluso a la 
histórica situación de injusticia y apoyando el 
desarrollo intelectual de ellas. Sin embargo, la 
misma gaceta en la que se publica la real orden 
que instaura el derecho de las mujeres a ocu-
par plazas públicas destaca la estrecha relación 
existente entre el papel que se esperaba de las 
mujeres en la sociedad y las características re-

queridas para el desempeño de dichas profesio-
nes, manifestando que: 

[…] El tono cálido, efusivo, con que puso en las pa-
labras más lisonjeras con que puede juzgarse á [sic] 
la mujer como á [sic] persona jurídico-social, fue-
ron consoladores y tuvieron un dejo solemne que 
permite vaticinar una nueva era de bienandazas 
[sic] para la mujer que se educa, en toda la amplitud 
del significado de esta palabra, para cumplir la más 
alta misión que le está conferida: la de ser edu-
cadora de una generación de hombres y mujeres 
que engrandezcan á (sic) su patria.

Y después añade que:

Se propone ofrecer á [sic] la mujer destinos en Bi-
bliotecas, toda vez que las funciones que se la 
encomendarán armonizan perfectamente con 
cualidades que, aun los que más se las regatean, 
reconocen que posee el sexo femenino. (RO de 5 
de septiembre de 1910, Audiencia Interesante). [Ne-
gritas de los autores del presente artículo]

Por ello, no consideramos que la preferencia 
de las mujeres por ciertas ramas de conocimien-
to en detrimento de otras, como es el caso de los 
estudios de Filosofía y Letras, responda tanto a 
una ampliación de la oferta laboral, sino más bien 
al rol que cumplían ellas en la sociedad. Es decir, 
tiene que ver con oficios y tareas que entonces se 
consideraban adecuadas para las mujeres dentro 
de la concepción social que ello suponía. En este 
caso concreto, trabajar en el ámbito educativo, 
así como en archivos, bibliotecas y museos, en-
traba dentro de los parámetros del ideal de fe-
minidad que tenía la sociedad española a prin-
cipios del siglo XX, porque estaría relacionado 
con sus supuestas habilidades innatas. Dentro 
de la dificultad que implicaría para las mujeres 
de principios del siglo XX conseguir un trabajo 
asalariado cualificado, lograr una plaza depen-
diente del Ministerio de Instrucción Pública y 
Bellas Artes sería más asequible que otras opcio-
nes, puesto que estos empleos presentaban unas 
características acordes y adecuadas a lo que se 
esperaba de una mujer de la época. Por otra par-
te, el establecimiento de nuevas salidas profesio-
nales relacionadas con la RO de septiembre de 
1910 tampoco justificaría per se el incremento de 
alumnas en las facultades de Filosofía y Letras 
—que fue sostenido a lo largo de todo el siglo 
XX—, puesto que actualmente carecemos de su-
ficientes datos acerca de la incorporación de las 
mujeres y su incidencia efectiva en la profesión. 
Más aún si tenemos en cuenta además que el ac-
ceso de las mujeres al cuerpo funcionarial fue 
paulatino: si bien en 1913 Ángela García Rives 
se convirtió en la primera bibliotecaria por opo-
sición, no fue hasta 1922 cuando María del Pilar 
Fernández Vega ingresó como conservadora de 
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museos (Moreno Conde 2021: 824-825). Por tan-
to, resulta plausible pensar que algunas de estas 
estudiantes se matriculasen en la universidad no 
tanto con el objetivo de convertirse en futuras 
trabajadoras asalariadas, sino más bien con la 
intención de acumular un capital simbólico de-
rivado de ser licenciadas, especialmente en las 
primeras décadas del siglo XX, cuando el acceso 
a la universidad todavía era bastante elitista. En 
cualquier caso, futuras investigaciones deben se-
guir indagando sobre esta cuestión para poder 
profundizar sobre el surgimiento de vocaciones 
y las estrategias de incorporación de las mujeres 
a la arqueología.

Las alumnas durante la segunda 
mitad del siglo XX y el caso de la UB

A la hora de examinar con una perspectiva de 
género la información que nos ofrece el archivo 
AFAE PHAA-UB (1965-1992), debemos tener en 
consideración, por una parte, el contexto social 
de las décadas que estamos observando y, por 
otra, el entorno universitario más concreto que 
se analiza. Como ya se ha comentado más arri-
ba, los cambios sociales, políticos y económicos 
en el periodo de 1965-1992 tienen también su 
reflejo en el desarrollo y ampliación de las insti-
tuciones universitarias españolas, así como en la 
democratización de su acceso para sectores cada 
vez más amplios de la población. En los últimos 
años del franquismo, se constata el incremen-
to de estudiantes, tanto en términos absolutos 
como relativos, y se equiparan así a los niveles 

de enseñanza superior de otros países del entor-
no europeo (García de León y García de Cortázar 
1992: 92-93). Comparando su número respecto a 
la población total española, obtenemos una tasa 
de 0,99 universitarios por cada 100 habitantes 
en 1970, relación que ascendía a 1,73 diez años 
más tarde (fig. 5) (Servicio MEyC 1983: 114). No 
obstante, este crecimiento no fue uniforme para 
todos, sino que fue mucho más acusado para las 
mujeres que para los hombres. Si en los 70 la 
tasa de alumnas por cada 100 habitantes era dos 
veces menor que la masculina, en la década de 
los 80 la cifra era ligeramente inferior que la de 
sus colegas varones, y constituía prácticamen-
te la mitad de todo el alumnado universitario. 
Por tanto, el hecho de que las mujeres cursaran 
estudios universitarios suponía un desafío a las 
normas sociales vigentes durante el franquismo, 
y, en cambio, en los 80 ya estaba normalizada su 
presencia en las aulas (Moreno Seco 2020: 57) 
(fig. 6).

Sin embargo, estos son datos generales del 
sistema universitario español, y la situación 
concreta de las facultades de Filosofía y Letras 
era muy diferente a la que se podía encontrar 
en otras más masculinizadas como, por ejemplo, 
en las de Derecho, Económicas o Ciencias. Los 
datos indican que en 1971 el 56% de las personas 
que estudiaban la carrera de Filosofía y Letras 
eran mujeres, y eran las facultades homónimas 
las que contaban con mayor proporción de mu-
jeres. Solo eran superadas en número por las 
escuelas universitarias que impartían los estu-
dios de Profesorado de EGB, donde las jóvenes 

Figura 5. Tasa de estudiantes por cada 100 habitantes en España en 1970 
y 1980. Información extraída del Servicio de Publicaciones del MEyC 

(1983: 114).

Figura 6. Evolución del número del alumnado de Geografía e Historia en la 
Universidad de Barcelona entre 1981 y 1990. Fuente: Centro de Publicacio-

nes (1989, 118; 1990, 148; 1991, 166; 1992a, 204; 1992b, 220).
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conformaban el 56,5% del alumnado. Para 1981 
Filosofía y Letras se había feminizado todavía 
más, y las estudiantes mujeres eran el 61% del 
total. Sin embargo, en estos momentos, en el Es-
tado español se habían establecido dos licencia-
turas cuya presencia femenina era aún más alta: 
Psicología (62%) y Farmacia (66,5%) (Servicio 
MEyC 1983: 113). 

Desde las primeras incorporaciones de muje-
res a partir de su regularización en las universi-
dades en 1910 no sabemos en qué momento se 
invirtió la proporción. Eso sí, los datos del AFAE 
PHAA-UB (1965-1992) indican que las mujeres 
ya eran mayoría a mediados de los años 60 en la 
especialidad de Historia Antigua. La población 
total calculada para tal especialidad asciende a 
1.416 estudiantes, de entre los cuales el 64,5% 
(n=913) son mujeres; el 35,5% (n=502), hom-
bres, y de una persona no se ha podido determi-
nar su género, ya que en la ficha solo se incluyen 
los dos apellidos, no el nombre de pila, y care-
ce de fotografía adjunta que permita la identi-
ficación binaria a través de los atributos físicos 
(apellidos: Inchausti Cafranga).2 De hecho, la ci-
fra de alumnas supera a la de alumnos en todos 
los cursos de los que tenemos información, con 
la única excepción de 1975-1976 (fig. 7). Consi-
deramos que dicha anomalía se vincula con la 
inestable situación política y el endurecimiento 
de la represión que vivió la universidad en esos 

2. Probablemente se trate de María Cecilia Inchausti 
Cafranga, pero a falta de una confirmación definitiva he-
mos preferido no contabilizar este registro en las estadís-
ticas de género.

años. Ya hemos comentado anteriormente las di-
ficultades por las que tuvieron que atravesar los 
jóvenes universitarios durante el final del fran-
quismo: muchas facultades sufrieron continuos 
cierres por parte de las autoridades del régimen 
que no sabían cómo hacer frente a las demandas 
democráticas del estudiantado, lo que conllevó 
un fuerte descenso en el número de matrículas 
a mediados de la década de los setenta en deter-
minadas carreras, como Filosofía y Letras (Gon-
zález Calleja 2018: 240). 

Efectivamente, la especialidad de Prehisto-
ria, Historia Antigua y Arqueología fue testigo 
de esta merma, que afectó en mayor medida al 
sector femenino: si en el curso 1974-1975 se ma-
tricularon 23 alumnas, en 1975-1976 solamente 
lo hizo una, lo que supone un descenso de más 
del 95% con respecto al año anterior. En el caso 
de los hombres, en 1974-1975 hubo 11 y en el 
curso siguiente, 5, por lo que tuvo lugar un im-
portante descenso del 45,5%, pero no tan acusa-
do como en el de sus compañeras. Teniendo en 
consideración todo ello, cabe suponer entonces 
que muchas de las mujeres que hubiesen que-
rido cursar estos estudios aplazasen la decisión 
o abandonasen la idea como medida de preven-
ción ante estos estallidos de violencia y represión 
estudiantil. En el resto de los años analizados 
las cifras de universitarias superan en número a 
las de universitarios varones. No obstante, cabe 
mencionar la drástica caída de matriculadas en 
el curso 1981-82, desplome que quizás pueda 
atribuirse, entre otras cuestiones, al contexto de 
inestabilidad político-social que podría estar re-
lacionado con el golpe de estado del 23 de febre-
ro de 1981.

Figura 7. Distribución del alumnado por curso según la información extraída del AFAE PHAA-UB 
(1965-1992) (n=1.415). Fuente: Los autores.
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La formación extrauniversitaria: 
excavaciones, viajes y congresos

El apartado “Estudios universitarios de Arqueo-
logía y Prehistoria” de las fichas del archivo incluye 
interesantes informaciones acerca de la formación 
en arqueología que se ofrecía en la UB en la segun-
da mitad del siglo XX. Gran parte de las anotacio-
nes en el apartado mencionado hacen referencia a 
las asignaturas que cursaba cada uno de los estu-
diantes y, en ciertas ocasiones, a sus calificaciones. 
En algunos casos, también se detalla la formación 
que podríamos denominar como extrauniversi-
taria, es decir, no obligatoria, pero sí provechosa, 
que consistiría en la asistencia a excavaciones, via-
jes, cursos y congresos con el fin de complementar 
de manera práctica el aprendizaje en las aulas. El 
asunto de las materias impartidas en la especiali-
dad ya ha sido objeto de estudio en otros trabajos, 
por lo que remitimos a su lectura para profundizar 
sobre este tema (Gracia 2013). En las próximas lí-
neas nos centraremos en presentar los principales 
lugares y eventos de formación práctica del alum-
nado barcelonés durante la década de los sesenta 
por ser el registro más pormenorizado en las fichas 
de los primeros cursos que guarda el archivo.

Excavaciones

Como no podría ser de otro modo, las excava-
ciones de verano cumplían una función esencial en 
el aprendizaje de los futuros arqueólogos. Muchos 
participaban del trabajo de campo como becarios 
en cursos o bien como voluntarios en campañas de 
excavaciones para continuar su formación a la vez 
que asistían a los profesores a sacar adelante las 
intervenciones. Entre los cursos que se mencionan 
de manera más recurrente, destaca el renombrado 
Curso Internacional de Prehistoria y Arqueología 
de Empúries, el cual contaba en aquel entonces 
con una establecida trayectoria, pues se llevaba 
organizando anualmente desde 1947.3 Cada vera-
no algunos de los alumnos eran enviados por el 
propio departamento como becarios, y otros estu-
diantes interesados podían también acudir por su 
cuenta. Los cursos de Empúries llegaron a tener 
tal repercusión dentro y fuera de la disciplina que 
fueron noticia el 3 de agosto de 1964 del Noticiario 
Cinematográfico Español, conocido popularmente 
como NO-DO (NO-DO nº 1126 A).

Otro de los cursos en el que numerosos estu-
diantes tuvieron la oportunidad de formarse es el 
que se celebraba en la ciudad italiana de Bordighe-
ra y que organizaba el IISL. El curso fue instaura-

3. Para saber más sobre los cursos y el listado completo 
de participantes, ver Castanyer Masoliver et al. (2021).

do por el fundador y director de esta institución, 
Nino Lamboglia, en 1948, meses después de haber 
asistido al curso inaugural de Empúries y tras ha-
ber establecido una estrecha colaboración científi-
ca con Martín Almagro Basch, a la sazón catedrá-
tico de Prehistoria de la UB y director del Museo 
Arqueológico de la Diputación de Barcelona (Gra-
cia 2021: 39). La Sección de Arqueología de la UB 
seleccionaba cada año de entre el estudiantado a 
algunos becarios que formarían parte de los asis-
tentes al curso del IILS. Esta oportunidad habría 
que entenderla no solo como formativa en el ám-
bito arqueológico, sino también personal, ya que 
para algunos pudo ser la primera vez que salían de 
España y, por tanto, pudieron entablar relaciones 
con estudiantes y profesores extranjeros.

Otro de los yacimientos con gran tradición para 
realizar prácticas por parte del alumnado de la UB 
era el poblado ibérico de Ullastret (Girona), cu-
yas excavaciones comenzaron a desarrollar Lluís 
Pericot y Miquel Oliva Prat en 1947 (Maluquer 
de Motes 2000: 182). Oliva, quien llevó a cabo 24 
campañas hasta 1974 en Ullastret, aprovechó este 
yacimiento para transmitir sus conocimientos so-
bre trabajo de campo a numerosas promociones y 
organizando las prácticas del alumnado del Insti-
tuto de Arqueología y Prehistoria de la UB (Martín 
Ortega 1974: 68; Maluquer de Motes 2000: 183). 
Mención aparte merece también el yacimiento 
de la ciudad romana de Clunia Sulpicia (Burgos), 
dirigido por Pere de Palol desde 1958. Tenemos 
constancia de que un nutrido grupo de estudian-
tes barceloneses participó en las excavaciones de 
la XIII campaña, la cual tuvo lugar en 1971, coin-
cidiendo con el regreso a la UB de Palol ya como 
catedrático de Arqueología Cristiana y Medieval. 
Otros estudiantes siguieron colaborando en poste-
riores campañas de excavación, donde coincidían 
con estudiantes de la Universidad de Valladolid 
en la que Palol había trabajado entre 1956 y 1970 
(Maluquer de Motes 1976: 16).

No podríamos acabar estas líneas sin referir-
nos al importante papel que jugó durante los años 
50, 60 y 70 la Bryant Foundation apoyando eco-
nómicamente varios proyectos arqueológicos en 
España. La fundación americana colaboró en los 
anteriormente mencionados yacimientos de Em-
púries entre 1962 y 1963 y en Ullastret durante los 
años 1964 y 1965; desde 1952 impulsó las investi-
gaciones de la ciudad romana de Pollentia (Alcu-
dia, Mallorca) y entre 1964 y 1967 en Carteia (San 
Roque, Cádiz) (Jiménez Vialás 2011: 163). Si bien 
el propósito principal de la Bryant Foundation era 
promover la investigación arqueológica, también 
ofrecía becas para que el alumnado participase 
en las intervenciones arqueológicas de Pollentia y 
Carteia, importantes canteras para posteriores ge-
neraciones de arqueólogos.
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Congresos

Los principales congresos a los que se hace 
mención en el archivo por la asistencia de alum-
nos a los mismos son el X y XI Congreso Nacional 
de Arqueología (1967; 1969) y el V Symposium In-
ternacional de Arqueología Peninsular (1968).

La décima edición del Congreso Nacional de 
Arqueología tuvo lugar en Mahón (Menorca) del 
25 al 29 de abril de 1967. Al evento asistieron casi 
dos centenares de congresistas y estuvo presidido 
por Lluís Pericot, entonces catedrático de Prehis-
toria de la UB (VVAA 1969: 7) (fig. 8). Cada día 
los participantes compaginaban las conferencias 
y comunicaciones con la visita a diferentes yaci-
mientos megalíticos, romanos y paleocristianos 
de la isla de Menorca. Allí se acordó también que 
la posterior edición se celebrara en Mérida dos 
años después, pues estas reuniones tenían tradi-
cionalmente un carácter bianual (VVAA 1969: 7). 
Por consiguiente, en la primavera de 1969 se ce-
lebró el XI Congreso de Arqueología Nacional en 

la capital extremeña, cuyo tema principal fue Pro-
blemas de la romanización de Hispania. El evento 
se dedicó al profesor Pericot con motivo de su ju-
bilación. Asistieron al evento algunos alumnos de 
la UB, quienes además aprovecharon la ocasión 
para enlazar el congreso con una planificada ex-
cursión posterior al centro de Portugal.

En 1968 tuvo lugar el V Symposium Interna-
cional de Prehistoria Peninsular en Jerez de la 
Frontera entre los días 2 y 6 de septiembre, cuyo 
principal tema fue Tartessos y sus problemas (Ji-
ménez Vialás 2011: 164; Celestino 2013: 355). El 
hecho de que estuviera organizado por la Bry-
ant Foundation junto con la UB y dirigido por 
Maluquer de Motes, catedrático de Arqueología 
de esa misma universidad, pudo haber alentado 
al estudiantado barcelonés a asistir. Una vez allí, 
los congresistas tuvieron la oportunidad de es-
cuchar las comunicaciones de Antonio Arribas, 
José María Blázquez, Antonio Beltrán, Juan de 
Mata Carriazo, Concepción Fernández Chicarro, 
Christopher Hawkes, Ana María Muñoz Amili-

Figura 8. Lluís Pericot (derecha) junto a Anna Pujol Puigvehí en Menorca, en 1967, en 
el X Congreso Nacional de Arqueología. Fuente: Archivo A. Pujol Puigvehí

bia o Miquel Tarradell, entre otros ponentes. Du-
rante esos días también se visitaron los museos 
arqueológicos de Córdoba y Cádiz4 de la mano 
de sus respectivas directoras, Ana María Vicent 
Zaragoza y Concepción Blanco Mínguez, así 

4. Los congresistas pudieron conocer las colecciones 
del Museo Arqueológico de Cádiz pese a que se encontraba 
cerrado al público temporalmente.

como el yacimiento Asta Regia, también cono-
cido como Mesas de Asta (Blasco Bosqued 1967-
1968: 248-250).

A modo de cierre, señalar que los apuntes en 
el apartado “Estudios universitarios de Arqueo-
logía y Prehistoria” de las fichas del archivo no 
son sistemáticos, por lo que no es posible extraer 
información estadística acerca de la participa-
ción del alumnado en estas actividades extraa-
cadémicas.
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Conclusiones

Los archivos universitarios constituyen una 
fuente histórica de primer orden para compren-
der la configuración tanto de las instituciones 
de enseñanza superior como de las profesiones. 
Disponemos, por tanto, de archivos oficiales que 
custodian de oficio estas instituciones.

Históricamente la UB ha canalizado gran 
parte de las enseñanzas universitarias en Cata-
luña, y más concretamente buena parte de los 
estudios en Prehistoria, Historia Antigua y Ar-
queología durante el siglo XX. Es por ello que el 
análisis de un archivo como el AFAE PHAA-UB 
(1965-1992) resulta de vital importancia para 
conocer el perfil de quienes en algún momen-
to se interesaron seriamente por la disciplina y 
aspiraban a convertirse en arqueólogos. La dila-
tada duración que abarca el archivo analizado 
—26 cursos académicos entre los años 1965 y 
1992— nos hace partícipes de los acontecimien-
tos más significativos que sucedieron entre las 
décadas de los 60 y los 90 en el Estado español 
y en Barcelona que afectaron de una manera u 
otra a los estudios en arqueología: el movimien-
to estudiantil, el acceso de las mujeres a la ense-
ñanza superior, cambios de régimen político y el 
desarrollo y diversificación del sistema universi-
tario. No podemos tampoco olvidar cuestiones 
más internas o propias de la UB que también 
tienen su reflejo en esta fuente documental, ta-
les como los cambios en los planes de estudios, 
la creación de nuevos títulos o la división de fa-
cultades.

El tratamiento de esta serie documental, 
consistente principalmente en un conjunto de 
fichas de 1.417 estudiantes, nos ha permitido 
trazar el perfil característico del estudiantado 
de modo pormenorizado, y también precisar de 
manera cuantitativa algo que muchas personas 
ya venían comentando informalmente: el hecho 
de que las mujeres eran mayoría en las aulas de 
arqueología al menos desde la década de los 60. 
A partir de esta base, futuras investigaciones 
podrán examinar con más precisión otras cues-
tiones relacionadas, como la incorporación de 
las mujeres en el ámbito profesional y su inci-
dencia efectiva en la profesión. A tenor de los 
resultados expuestos, no parece que las mujeres 
hayan tenido la misma acogida que sus compa-
ñeros varones, por ejemplo, en el ámbito de la 
carrera académica. Asimismo, sería interesante 
la comparación de estos resultados con otras es-
pecialidades de la licenciatura de Filosofía y Le-
tras, como Historia General, Geografía y Antro-
pología, para poder determinar la feminización 
o masculinización de algunas disciplinas frente 
a otras.

Asimismo, este trabajo ha documentado la 
formación extraacadémica de las primeras gene-
raciones que vienen representadas en el archivo 
(1965-1970). Consideramos que este aprendiza-
je resulta imprescindible para la adquisición de 
las habilidades y competencias prácticas reque-
ridas para ser arqueólogo. Tal importancia ya la 
reconocían Anna Maria Rauret Dalmau y Maria 
Lluïsa Pericot Raurich, quienes se entrevistaban 
con el alumnado de la especialidad, y por ello 
preguntaban acerca de la experiencia práctica 
durante las entrevistas y posteriormente deja-
ban constancia de ella en las fichas. Sin embar-
go, a medida que se incrementó el número de 
alumnos en la especialidad, se diluyó la posibi-
lidad de detallar este tipo de información perso-
nal en el fichero. De nuevo, instamos a que en el 
futuro se estudien con mayor detenimiento no 
solo las principales excavaciones que sirvieron 
de cantera, sino también las menos distinguidas 
que no han podido ser abordadas en este artícu-
lo por falta de espacio, así como las reuniones 
científicas, viajes y excursiones.

Consideramos, por tanto, que si bien este es-
tudio preliminar sobre el estudiantado de la es-
pecialidad de Prehistoria, Historia Antigua y Ar-
queología de la Facultad de Filosofía y Letras de 
la UB presenta importantes datos sobre los ini-
cios formativos de 26 generaciones de alumnos, 
esta fuente documental ofrece un gran abanico 
de oportunidades para futuras investigaciones. 
En este sentido, la digitalización de la colección 
de fichas y su posterior integración en el reposi-
torio institucional de la UB facilitará a usuarios 
e investigadores su consulta, a la vez que se evi-
ta la degradación del archivo.
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